
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
2Cor 9, 6-7

PROPÓSITO:

Comprender que hemos sido creados para compartir nuestra vida con los demás, y que sólo en 
el encuentro y la entrega total y generosa al otro comprendemos quiénes somos y alcanzamos la 
felicidad que buscamos.

“Sepan que el que siembra mezquinamente, tendrá una cosecha muy pobre; en cambio, el que 
siembra con generosidad, cosechará abundantemente. Que cada uno dé conforme a lo que ha 
resuelto en su corazón, no de mala gana o por la fuerza, porque Dios ama al que da con alegría”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA:
EL AMOR ES TU MISIÓN

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

Creados para la donación

¿Qué es lo mejor que tengo para compartir en la vida con mi esposa(o),

mis hijos(as) y ayudarles a ser más felices? 

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:
Donarme de manera concreta a alguien de mi entorno, a través de la escucha atenta, el cuidado 
cariñoso, palabras de aliento, un abrazo sincero.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización)
Dios siempre se dona: Dios es una comunidad de amor, formada por el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo en 
la que viven en constante y perpetua donación. Lo que caracteriza al Amor de Dios es la donación, la entrega 
al otro, por eso Dios al crear pone ese sello en todo lo que existe y especialmente en el ser humano.  “Dios 
inscribe en la humanidad del hombre y de la mujer la vocación…la capacidad y la responsabilidad del amor 
y de la comunión. El amor es la vocación fundamental e innata de todo ser humano” (FC 11). 

Creados para la donación: Por llevar este sello en nuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sólo comprendemos 
quiénes somos y cuál es el sentido de nuestra existencia en la medida que reconocemos que el otro es tan 
importante y valioso como yo, digno de mi amor, mi respeto y consideración. Mientras más vivimos el amor, 
mejor comprendemos que  “el hombre, no puede encontrarse plenamente a sí mismo sino en la entrega 
sincera de sí mismo (a los demás)” (GS 24). Es decir, a mayor amor entregado, mejor comprensión de la 
grandeza que hay en nosotros y de la capacidad innata  que tenemos para amar entregándonos y aceptando 
el amor, el respeto y la consideración del otro para con nosotros.

Amar es donarse: muchas veces podemos confundir el amor con expresiones de amor, podemos dar 
muchas cosas, regalos, detalles, etc, pero el amor verdadero implica donar la propia vida, comprometerse 
con la felicidad del otro. El amor que nace entre un hombre y una mujer es un regalo de Dios que los invita a 
donarse mutuamente, a buscar la propia felicidad haciendo feliz al otro de manera comprometida y 
responsable. Por eso en la Alianza matrimonial es donde mejor podemos comprender el amor como 
donación. Fruto de la donación de la pareja en el amor, nacen los hijos a quienes se ama de tal manera, que 
los padres suelen estar dispuestos a dar la propia vida, si fuera necesario, para que ellos sean felices.

Donación y compromiso: El amor que estamos llamados a vivir, va más allá de la simpatía, la amistad o de 
cualquier otro tipo de relación que se pueda establecer entre dos personas. Es un amor que apunta a la 
creación de un “nosotros” en el que cada uno siendo quien es, pasa a ser del otro y para el otro, de modo 
libre, total y gratuito, donde ya no nos preguntamos ¿Qué tiene el otro para aportar a mi vida y a mi felicidad? 
sino ¿Qué tengo yo para aportar a la vida del otro y a su felicidad?

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:
1. ¿Cómo entrego mi vida a las personas con las que comparto cotidianamente: esposo(a),   
 hijos(as), familiares, compañeros de trabajo, empleados?
2. ¿En qué aspectos de mi vida reconozco que el otro es tan importante y valioso como yo?


